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17 de Marzo de 1881. 
Dos viejos y dos jóvenes han fija

do un momento la atención d» los 
jcpigros. |)^ tos4Mialr0<d©s^^^^^^ ido 
á la cárcel uno al Hospital y otro al 
cementerio. Como siempre siendo 
ellas las culpables. 

Me espücaré. 
Una Susana, no se si casta, y de 

una juventud pretérita, puesto que 
cuenta cincuenta y tantas primave
ras enamoró á dos viejos de sesenta 
y sesenta y cuatro inviernos. 

El primero sintió bajóla nieve de 
los años el rescoldo del amor; hizo 
su declaración, fué aceptado y pa
saba la vida dulcemente arrullando á 
la tórtola. 

El segundo, su amigo, la vid, logró 
que su camarada la admitiese eorao 
contertulio, participó de las merien
das á que los amantes se dedicabon 
siguiendo la moda de comer con 
cualquier protesto, tan desarrollada 
en ei actual momento histórico y 
llegó á«nvidiar la dicha de su cama 
rada. 

Hasta aqui la parte cómica: vea
mos la dramática. 

Entregábanse los tres á los place
res de la gula, cuando •! amigo.... 
¡buena está la amistad! alígrándose 
mas de lo conveniente comenzó á re 
quebrar á U deidad quintañona. 

El amaut* reclamó sus derechos, 
el otro le iusultó y 124 años dividi
dos en dos prójimos sin seso salie
ron á la calle, sacaron lus navajas, 
lucharon como leones y uno de io% 
dos, el preferido, quedó muerto de 
una terrible puñalada. 

Esto ha pfbducido un sí femenino 
he aqui otra catástrofe ocasionadíi 
por un do del mismo género. 

Ella quince años: el diez y seis.El 
apasionado, ella indiferente. Ruegos 
súplicas, todo fué inútil: la bella 
no escuchaba al pobre mozo. 

Estuvo triste, llegó á pensar que 
sin ella no podia vivir, y encíírrán-
dos» antes de ayer mañana en su 
cuarto se disparó un pistoletazo. 

En el Hospital se halla tan grave
mente herido que es muy poeible 
que logre su irreflexivo y criminal 
deseo. 

Li pasión iguala á los jóvenes y 
á le» viejos, convirtiéndolos en lo
cos. 

El otro joven, que «s el que ha 
ido á la cárcel ha intentado come
ter una estafa, no por «ella» sisó por 
«celliui;» es decir por las cartas déla 
baraja. 

Pertflneciendo á una familia hon
rada de provincia «eguia en Madrid 
la carrera de medicina. 

Cierto es que se persigue el juego, 
que la otra noche fueron sorpren
didos de un modo ingenioso en na 
elegante Círculo de recreo unos tre^ii 
ta y tantos jugadoras y entregados 
á los tribunales; pero si es fácil pw-
s,g;ii!'y.descubrir centros de vicio, 
no es posible evitar que en la casa, 
de huespedes donde viven cuatro ('-

ríen. 
Por io visto esto habrá pasado al 

estudiante de medicina y para salir 
de apuros, solo ó de acuerdo con 
alguno otro, que esto ya lo averi
guará la justicia, falsificó el sello de 
una respetable casa de comercio lo 
puso como conocimiento en una le 
tra sustraida de una carta y fué muy 
tranquilo á cobrarla álcasadel ban
quero á cuyo cargo venia. 

Como era natural se descubrió el 
engañojpero quien indemniza á su 
honrada familie del disgusto que 
tendrá al saber que el fiuto desús 
desvelos es un estudiante convertido 
en un preso? 

La policía anda list» estos días: ya 
no solo descubre á los que consuman 
actos punibles, sino tumbien á los 
que los intentan. Por un conato de 
estafa en forma da carta dirigida á 
un jefe de Palacio ha sido preso un 
prójimo y también haeaido en la» 
redes déla justicia una doméstica, 
que según un periódico queria ro
bar á sus araos un reloj y una ca
dena. 

A este paso hasta las intenciones 
van á ser detenidas, respiremos. 

Antes de ayer mañana llegaron ¿ 
la estación del Norte unos 60 licen 
ciados procedentes de Cuba, 

Apenas se apearon de los wagones 
los llamaron los agentes de la auteri 
dad y les piataron con .vivos colores 
los riesgos que corrian sus ahorí-os 
si no eran cautos. Les hablaron de 
Us famosas casa» de habaneros de los 
timadores, de los ardides y estrata 
gemas que se ponen en juego para ali 
jerar las bolsas de los que llegan de 
Cuba y desputs de darles tan pro
vechosa lección se, retiraron. 

Uno délos que acababan de oiría 
se acercó á un empleado de la esta 
cion: 

—A que hora Sale el primer tren? 
le preguntó. 

—A las cinco de la tarde. 
—Lo siento porque después de lo 

que acaban de indicarme que rae 
aguarda en Madrid, desearía mar 
charme enseguida. 

• • * 

« 
El Bahcoj la Bolsa son ya pequ» 

ños para contener el papel, el din» 
ro, los operadores y empleados que 
en ambos establecimientos funcio 
nan. Con este motivo se activa el 
proyecto de construir edificios mia-
amplios opinándose que deben estar 
juntos. 

Todo hace creer que se elegirá el 
Palacio del Duque de Sesto situado 
en la talle de Alcalá, esquina al Pra 
do para levantarlos templos al ídolo 
del día, vulgo dinero. 

En este caso el palacio servirá 
para Banco y el Jardín para Bolsa. 

—Entonces, decía uno, los valores 
van á estar siempre en baja. 

—Porqué? 
—Porque aquel sitio es lo más ba 

JO de Madrid. 

Una dama aristocrática recomen 
dó á un ministro á un Juan Pérez por 
ejemplo para que se le diera un em 
pleo. 

—SeráV. complacida le respondió 
el personage... envíeme V. una nota. 

Dos ó tres días después llega la no 
ta, el alto funcionario da las órdenes 
y se estiende la credencial. 

En esto llega un pretendiente: 
—Se puede ver á su Excelencia? 

pregunta. 
—Imposible. 
—Y á su secretario? 
—Quien es V? 
—Juan Pérez. 
-^Preguntaré.... 
A poco vuelve «1 portero y añade: 
—Que pase V. 
—Ustedes Juan Pérez? 
—Si señor. 
—Recomendado...? 
—Si señor. 
—Pues diga V. á la marquesa que 

está servida. Aqui tiene V. la cpeden 
cial. 

—Muchas gracias.—Que marque 
sa me habrá recomendado, sa pre
guntaba el feliz español.... Pero bahl 
que me importa. 

El hecho es que ya tengo el desti 
no Juan Pérez...! si..., no hay duda 
es para mi. 

Dos días después se presentó el 
verdadero Juan Pérez y al irátomar 
posesión el Juan Pérez segundo so 
encontró con la triste realidad.— 
Para indemnizarle le han enviado á 
una provincia. 

Se ha estrenado una comedia en 
un aclo titulada cEl Tío Palomo.» 

El público asistió á la representa 
cion con interés y aplaudió varias 
escenas. Al llamar al autor se presen 
tó un joven obrero, carpintero do 
profesión, llamado Remigio Vázquez 
El aprecio se trocó en entusiasmo. 

Una frase cogida al vuelo. 
—Los lunes del clmparciab me 

parecen domingos. 
—Por qué? 
Porque ha vuelto á publicar en 

ellos sus revistas Ortega y Munilla. 
JULIO NOMBELI. 

CRÓNICA. 

Con el presente número reparti
mos dos hojas, en las cuales se in
sertan l»s anuncios de la Contaduría 

de Acopios números 80,81, 82 y 83 
sobre subastas de efectos para el ar
senal, las que tendrán lugar el 28 
del actual ante la Junta EconómicA 
del departamento. 

Eifortísimo viento del N. E. qu« 
hace tres días reina, ha ocaslifnado 

p«r su grande violencia, haciendo 
caigrt mucha de la flor, que én los 
árboles brotaba. 

También se producen frecuentes 
chubascos de agua. 

La mar estú con gran oleage y no 
seráestraño haya que lamtjntar al
gún siniestro. 

En la plíiz^ del Parque se estn 
depositando las cuñas, que se arran 
can diUa calle del Carmen, las cttalea 
han de servir pjra empedrar la ca
lle de Smta Florentina. El reisto, que 
sobre, tendrá aplicación en la calla 
Real. 

La plaza del Parque reúne ahora 
á sus ventajosas condiciones, ta ina
preciable de no poder dar un paso 
por ella. Bien hecho el transeúnte 
contra una esquina. 

— o 

En la calle de la Caridad y> plaza 
de la Serreta hay una cuedrüia de 
operarios (dos tan sólo) componien
do la calle. 

Es decir haciendo como que la 
reparan, porque no es posibl&^com-
poner lo que está c o m p l ^ a e n t e 
destrozado. 

Aplaudimos el celo que «hora de* 
muestra ei Ayuntamiento, pero nos 
parece podía haberlo empleado coa 
mas éxito en cerca dedos a£tot qao 
h* estado sin hacer nada. Decidida>-
meníeáúltinit hora muestran tas 
personas lo que valen. 

Solo en un mes, según la «Revista 
Extremeña» bü habido diez y. nueve 
descarriidmíeutos en la linea de Mé 
rida á Llerena. 

MARINA. 
—o— 

Resoluciones tomadas poreste fift<* 
nísterio. 

Cuerpo iC '̂xieraI. Deütinoar^Ef man 
do del cañonero cArlanza», al te
niente de navio D. Francisco Lopes 
Caamaño. Profesor interino de la 
escuela uaval flotante, el atfih-ez de 
navi<j D. Nicanor Üria. Que ¿bhtí-
núe un,año en la cVillade Madrid» 
el teniente de navio D. Carlos Ra-
pallo. A mandar la «OároJen» el ca
pitán de navio D. Francisco Gonzá
lez Quevedo. 

— Ŝe concede pt-nsion á doña Ma
ría Agustina Toimil y Arda; ídem, 
id., á doña Rosa Pazos. 

Se ordena al capitán general de 
Cádizqueel vapor tLíniersí releve 
á la «Ligera» en Chafarinas. 

Se dispone que la «Concordia» re
gresa á su crucero después de termi
nada su comisión. 


